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Solzhenifsyn: Testimo.nio y Acusaci,ón ( //) 
• Publicamos ahora la versión íntegra de la segunda conferencia· del escritor ruso a los 

trabajadores norteamericanos. 
• La elocuencia y dramática profundidad de la advertencia aquí formulada a Occidente, 

ahorran cualquier nota sobre la importancia de este segundo documento. 

¿Es, entonces, posible o imposible trans­
mitir la experiencia de aqueff os que ha11 
sufrido a aquellos que aún tienen que su­
frir? ¿Puede una parte de la humanidad 
aprender de la amarga experiencia de otra, 
o no puede? ¿Es posible o imposible prevenir 
a alguien del peligro? 

¿Cuántos testigos han sido enviad0g a1 Oc•cidente en 
los últ imos sesenta años? ¿Cuántas olas de Inmigrantes ? 
¿Cuántos millones de person•as? Todos están aqul. Uds. 
ge encuentran con ellos todos los días. Uds. saben quiénes 
son: si no por su desorientación e-~piritual, su tristeza, 
su melancolía, al menos por su acento, su a,pariencia ex. 
terna. Vienen de distintos países, no se han consultad.o 
unos con otras y, sin embargo. les tiiaen exactamente la 
ini6ma eXJperiencia, les dicen a Uds. exact<arnente las mis. 
mas cosas: los pre,vienen a Uds. de lo que ya está ocu. 
rriendo, de lo que ha ocurrido en el ,pasado, Pero los 
Ol'gullosos rascacielos siguen en pie, muestran el cielo y 
dicen: nunca "ª a pas.ar aquí. Esto no nos va a suceder 
nunca. Aquí no es posible. 

Puede suce<((er. Es posible. Como dice un proverbio 
ruso: "Cuando te pase ai tí, vas a saber que es cierto". 

Pero, ¿tenemo, que es~rar realmente el momento 
en que el cuchillo esté junto a nuestra garganta? ¿No 
serla po·slble que, anticipándonos al tiempo pesáramos 
sensatamente la amenaza mundial que amenaza con tra. 
garse .al mundo entero? Yo mismo ful tragado. Yo he 
estado en la panza del dragón, en la panza roja y que. 
mante del dragón. No fue capu de digerir-me. Me arrojó 
de si. (Aplausos), He venido hasta Uds. como un tes. 
tlgo de c:6mo e.s estar adentro, en la panza del dragón. 
.Els un renómeno asombroso que el comunismo haya e~tado 
escribiendo sobre sí mismo del modo más abierto -en 
blanco y negro- dur ante 125 años. Y más abi ertamente 
t<>davía, con mayor franqueza. al pr incipio. El manifiesto 
comunista. por ejemplo, que todo el mundo conoce de 
nombre, y que casi nunca nadie se tom,a la molestia de 
leer, contiene cosas aun más terribles de las que se 
han he<"ho realmente. Es algo absolutamente asombroso. 
Todo el mundo puede leer, todos saben leer, pero por 
l\lllO u otro motivo, nadie quiere entender. La humanl. 
dad actúa como 11 no entendiera lo que es el comunismo, 
y no 41uloro entender, no ff capaz de entender. 

Creo que no es liÓlo en razón de los disfraces que 
el l!Olffllnilmn ha ª~"f'ido en las. :íltim~l! ctécad%, 

Es más bien porque la esencia del comu• 
nismo está enteramente más a11á de los 
límites del entendimiento humano. 

Es difícil creer que la gente podría realmente pla. 
111ear uas cosas y llevarlas a cabo. Y precisame nte porque 
,u esencia está más allá de la comprensión humana, es 
tan difícil de entender el c<>munismo. 

En mi última charla en Washington hablé mucho so. 
bre el sísLema del Estado soviético, cómo fue creado y 
qué es 1hoy en dfa. Pero tal vez sea más importante 
examinar con Ud!!. la ideología que inspira ei sistema, 
la ideología que lo creó y que todavía lo gobie rna. es 
mucho más Importante comprender la esencia de esta 
Ideología, y, sobre todo, su legado, que no ha cambiado 
en nada en 125 año-s, No ha cambiado desde el día 
en que nació. 

Una cosa ente ramente clara para lia gen te inteligen. 
te en la Unión Soviética es que el marxismo no es una 
ciencia. Seria un chiste decir que es algo así corno una 
ciencia. Dejando ,de lado ~as ciencias exactas, corno la 
fi.sica, las matemáticas y l•as ciencias naturales, hasta las 
ciencias sociales pueden fl)Tedecir un lh.eoho -cuándo, 
de qué modo, ,y cómo el hecho podría ocurrir . El comu. 
nismo jamás ha hecho ninguna ¡predicción como ésas. 
Nunca ha dioho dónde, cuándo y qué es lo que va a 
suceder , p recisamente. Nada sino declam aciones. Decla­
maciones en el sentido de que el mundo del proletaria. 
do va a derrotar ,a l mundo de la burgu esía y que va 
a surgir entonces la sociedad más f8Jiz y ra diante. Las 
fantasi~ de Marx, ,Engels y Lenín se interrumpen en 
este punto; ,ninguna de ellas va más allá para describir 
cómo ser ía esa sociedad . Dijeron sencillam ente: la so. 
cleda d más feliz. más radiante. Todo para el bien d el 
hombre. 

No quisiera enumer arles todas ~as predicciones fa. 
llidas ,del marxismo, pero IJ)Uedo dar un ,par. P or ejemplo, 
se dijo que las condiciones de la clase tr abajadora en 
Oecidente se deteriorarían constan temente, se harían más 
y más lnsoiportables, hasta q,ue los trabajadores quedarían 
reducidos a la pobreza total. ( i Si siquiera en nuestro 
país ,puctlé tiamos alimentar y vestir a nuestra cla~ tra­
bajadora, darle de todo y darle tanto tiempo libre co. 
mo lo hacen Uds.!). (Aplausos). O le famosa predicción 

de que todas las revoluciones comunistas comenzarían 
en ~aíses indust rrales avanzados, como Inglater ra, Fran. 
cia, Norteamérica, Ale mania _.¡¡hi Iba a com enzar el 
comunismo-. (Pero r esulltó exactamente al revés, corno 
Uds. saben). O la predicción de que el Estado socialista 
ni siquiera iba a existir. Tan pron to como el caipibalis. 
mo fuera der rocado, el Estado se iba a marchitar, in­
mediatamente. (Miren alrededor de Uds .: ¿dónde pue den 
ver Estados tan poderos os corno en ]os países denoml. 
na das s ocialistas o camunistas?). O la predicción de que 
!u guerras son solame 11te inherenLe.s al capitalismo. Se 
dice que las guer ras surgen solamen te por causa del 
capitalismo; tan pront:-0 como se introd,u :rea el comunis. 
mo, todas las guerras termi111arán. (Hemos visto bastan. 
te en esta materia también: en Budapest, en Praga, e n 

la frontera chino..soviética, en la ocwpación de los ¡países 

bálticos, y cuando Polonia fue a puñalada por la espalda. 

Hemos visto bastante ya de todo e sto, y seguramen te 

veiiemos todavía más). 

El comunismo es un Intento tan crudo de expllcar 
la sociedad y ef Individuo como si un cirujano fuera a 
reallrar sus dellcadas operaciones con un cuchillo de 
carnleero. Todo to que es sutil en la p,sleOlogla humana 
y en la estructura de la sociedad (que es todavía má,s 
delicada), todo esto, es reducido a crudos procesos eco. 
nómicos. La totalidad de este ser creado -el hombre­
" reducido a materia. Es característico del comunismo 

estar tan desprovisto de argumentos que no tiene n in­
guno como par,a salir al encuentro de sus oponentes e n 
nuestros países comunistas. Le faltan argumentos. y de 
allí que existen el gar rote, la prisión, el carnrpo de con. 
centración. el asilo de insal;los con confinamiento fo rzado. 

El marxismo siempre se ha opuesto a la 
libertad. Voy a citar solamente algunas 
palabras de tos padres fundadores del co­
munismo, Marx y Engels (cito de la primera 
edición soviética de 1929): 

"Las reforma$ son un signo de debilidad" (vol. 23, 

pág. 339J. "La democracia debe ser más temida q ue la 
monarquía y la ar!,tocraeia" (vol. 2, pág. 369). "La Li­
bertad política es una falrn libertad, peor que la escla­
vitud más abyecta" (vol. 2, pág. 394)". En su correspon. 
dencia. Marx y Engels dijeron frecuentemente que, des, 
pués de alcanzar el poder, el terror, sería Indispensable, 
que "sería necesario repetir el año 1793. De,pués de al­
canzar el poder, se nos considerar á monstruos. pero no 
nos importa nada". (vol. 25. pág. 187). 

El comunismo jamás ha ocultado el hecho de que 
recha za todos los conceptos ab1olutos de moralidad. Se 
mofa de toda ~timación del "bien" o del "mal" como ca­
tegorías indisputables. El comunismo considera que la 
rn<'ra l es relativa, que es un asunto de clase~. Según [as 
circunst~.ncias v la s!Luación política, cualquier acto, 
incluyendo el asesinato, hasta el hecho de matar a miles, 
podría ser bueno o podría ser malo. Tccb depende de la 
ideof ogia de cla,•e. ¿Y ouién define la ideología da cl<1. 

ses, No puede juntarse toda una clase para determinarlo, 
U" puñado de pel'1$0na1, de cide fo que es bueno v lo 
que es ma lo. Pero tengo que decir aue en este aspecto 
preciso el comunismo ha tenido el mayor éxito. Ha In­
festado a tod:I el mundo con la creenc ia en fa relatividad 
d-el bien y del mal . Mucha gente, aparte de los comunh . 

tas, ha sido seducida hoy día l)l;)r e!Sta Idea. Entre la 
gente lluitrada se considera como algo un tanto esmbarazo. 
10 usar seriamente pa labras tales tumo "bien" y "mal", 
El comunismo ha logrado inculcarnos a todos nosotros 

la ide·, de que estos conceptos sPn antlovados y risibles. 

Pero si se nos va a privar de los concep­
tos de bien y de mal, ¿qué queda? Nada, 
sino la ml?nipuf ación de unos por I ntros.. 
Descenderemos al nivel de lo's animales. 

Ta nto la t.-oria romo la práctica del comunismo son 
completamente inhumanas por c.sa r azón, Hay una pa. 
labr a que se u. a mucho en esto~ días : "a nticomunismo". 

Es una palabra muy es túpida, m alamente juntada. Hace 
a,parecer al cornuni~mo corno algo original, algo básico, 
algo fundamental. Por lo Lan to, es tomado corno el punto 
de partida, y el anticomunismo es definido con relación 
al comunismo. Por eso Yo digo que esta palabra f ue 
pobremente elegida, que fue juntada por gente que no 
e ntiende de etimología: el c oncepto primario, eterno, es 
humanidad. Y el comunismo es antihuma nida d. Quien 
dice ",anticomunismo" está diciendo, en efecto, anti.an ti­
hu man idad. Una construcción pobre. De modo que de be. 
riamos decir: lo que es contra el comunismo es en pro 
de :a humanidad. (Ap],ausos). No aceptar, rechazar esta 
ideología comunista inhumana es. s implemente, ser un 
ser humano. No es ser miembro de un partido. Es u na 
protesta de nuestras almas contra fos que nos dicen que 
olvide mos los conce;ptos de bien y de mal. 

Pero lo que es soiiprendente es que, a1parte de todos 
sus libros, el comunismo ha ofrecido una multitud de 
e jemplos para que los vea el hombre moderno. Los tan. 
ques han retumbado a través de Budapest. No es nada. 
Los tanques entran rugiendo en Checoslovaquia. No es na da. 
Ningún otro h abría s ido perdonado, pero el comunismo 
puede ser excusado. Con una es,pecie de extraña de­
liberación, corno si Dios quisiera castigarlos, privándo. 
los de la razón, los comunistas erigieron el muro de 
BerJín. Es verdaderamenLe un símbolo monstruoso. que 
demuestra e¡ verdadero sig•nificado del comunism o. Du. 
rante 14 años la gente ha sido ametr allada allí, y no 
sólo aquellos que querí,an abandonar la feliz sociedad 
com unista. Re~ienternente, un niño, e>.'1:ranjero del lado 
occiden1al s-e cayó al río SJpree. Alguna gente quiso sal. 
vado, pero los guardias limítrores d e Al emania Oriental 
abrieron fuego. "No, no Jo salven" . De manera que se 
.ihogó es1e niño inocente. 

/.Ha convencido a alguien· el muro de Berlín? Otra 
vez, no. Se lo ignora. Está allí, pero no nos afecta. Nunca 
vamos a te ner una muralla corno esa. Y los tanques de 
Budapest y de Praga, farnpoco van a ~nir para acá. 
En todos los límites• de los países comunistas (en los eu. 
ropeos. e n todo caso), Uds. pueden hallar ruspositivos 
electrónicos para matar. Son dis,positivos automáticos pa. 
ra matar a todo eil que cruza. Pero la gente dice aquí: 
"Tuo no es un a amenaza para nosotros. t am:poco; no nos 
asusta". En los países comuinisLas tienen un sistema de. 
sarrollado de tratamien to forzoso en asllos para insanos. 
No es nada. Nosotros vivim os tranqu ilamente . Tres veces 
al día -1>recisamente en este momento- 10s doctores 
hacen s u rond,a e inyectan sustancias en los brazos de 
las personas _ que destruyen sus cerebros. No pongan 
atención a e~o. Seiroi remos viviendo e n paz y Lranqui. 
lamente aquí. 

Hay una cie rta muje r aquí que se llama Ange la Davls. 
Yo no sé si Uds. la conocen bien en este país, pero 
en nuestro país, literalmente durante un año entero, no 

oímos hablar de nada s ino de Angela oavls. En todo 
el mundo no había más que Ange fa Oavis y ella estaba 
sufriendo. Nos atiborra ron los oídos con Angel a Da vis. 
A los pequeños en las escuelas se les dijo que firmaran 
peticiones en d efe nsa d e Angela Davls, Se fes pidl6 que 
hlcie'ran ésto a niñlt<>s y niñitas de 8 y 9 años d e edad, 
en las escuelas. Bueno, la deja ron en llbertad. Aun cuan. 
do no lo pasó muy mal en este paii, vino a recuperarse 
a lugares -de descanso soviéticos, Algunos disidentes so. 
viéticos - pero, lo que e, más Importante, un grupo de 
disidentes checos.- ie d irigieron una petición: "Camarada 
Oavls, tú estuviste en prisión. Tú sabes lo desagradabl e 
que es estar en una prisión, especialme nte cuando uno 
se cons idera Inocente. Ahora tú tienes es1 autoridad. 

¿Podrías ayudar a nuestros prisionero! checos? ¿t'o. 
drla defender la ca usa de estas pe rsonas e n Checos lova• 
quia, perseguidas por e l Estado?". Angela Oavis contestó: 
"Merecen lo que se les da. Que se queiden en la pro,ión". 
Es.a es la cara del comunismo, Este es el coraz6n del co. 
munismo para Uds.", (Aplausos ). 

Deseo muy especialmente recordarles a ustedes hoy 
día, que el comunillmo se desarrocla en una linea ~eta y 
como una sóla entidad, sin a(teración, a pesar de lo que 
dice ahora la gente. Lenin desarroi]ó en realidad el 
marxismo, pero básicamente, conforme a un a línea de in­
to leranci2 ideológica. Si leen a Lenin, usted-es se asombra­
rían de ver cuánto odiab·a la más mínima desviación, cada 
vez que algún punto de vista di fería de los de él, aunque 
no fuera más qu.e por el margen de un pelo. Lenin des­
arrol:ó t:tm bién el marxismo con una orientación in­
hu mrna. Antes de la rev~ución d e octubre en Rusia, Le­
nin escr;bió un Obro :Jamado "Las le cciones de la Comu­
na de Parí.s". Allí anal izó por qué la Oomuna de P,ar ís 
fue derrotada en 1871. Y su principal conclusión era que 
la Cornun;i no ha bía fu~ilado. no había mztado suficientes 
enemigos. Había de~t ruido demasiado poca gente, siendo 
que era necesario destruir clases y grupos completos. Y 
cuando IJ~gó a: poder, Lenin h izo exactamente esto. 

Y entonces se inventó la palabra estali­
nismo. Es un término que llegó a ser muy 
popular. Aún en et Occidente dicen ahora: 
"Sólo con que la Unión Soviét ica no volviera 
al estalinismo . . . " 

Pe ro es que jamás exlstl6 el esta llnlsmo. Esto fue idea• 
do por Khruschev y su g rupo para endosa rle al estalinls· 
mo todas las ca racterísticas y los p rincipales defectos del 
comun ismo. Fue una movida muy eficaz. Pero en rea lldad, 
Lenln habia logrado dar for ma a todos los a specto~ prin• 
cipales antes que Sta,lin se prh entara. en escena. Fue 
Lenlnt el que engdñó 11 los campesinos respecto de sus 
tie r ras. El fue quien engañó a los t rabajadores respecto 
de fa autogestión, El fue quien convirttó • los sindicatos 
en órganos de opresl6n. El fue quien creó la Cheka, la po­
llcia se treta. El fue quien creó los campos de concentra· 
clón. , I fue quien envió Ju tropas a las reglones perifé· 

ricas para aplastar cualesquiera movimiento~ nacionales 
de flberacMn y establecer un Imperio. 

La única C'OSa nueva que Stalin hizo estaba basada en 
la des.confianza. En donde habría bast.ado - para infund ir 
u n temor general- con encarcelar a dos l){!rsonas, arres· 
taba a cien .. Y los que siguieron a Stalin sencillamente 
h an vuelto a la táctica anterior: si hay que mandar a 
dos personas a la cárcel, entonces mandaban a dos, no a 
cien. A los ojos del partído, toda la culpa de Slalin es­
ta ba en otra cosa: no co'llfiaba en s u propio Partido Co· 
rnunista. El concepto el.e estalini,;mo fue ideado solamente 
de·bido a esto. Pero Sta.:in n unca se había desviado de la 
misma line a básica. Se acostumbraba a esculpir un baiorre• 
lieve de Marx, IEngels. Lenln y Stalin, todos juntos; uno po• 
dria agregar a Mao Tse-tung, Kim II Sung, Ho Chi-mlnh : 
todos juntos pertenecen a una misma línea de desarrollo. 

En Occidente se acepta también la misma teoría. Se 
dice que Chi-na es como una especie purificada y puritana 
del eomunisrno, una que no ha sido transformada en algo 
peor. Pero China es, simplemente, una fase retardada del 
llamado "comunismo de guerra". que fue establecido por 
Lenin en Rusia, pero que sólo estuvo vigente hasta 1921 . 

Lenin no lo estableció porque :-a situación rnifüar lo re­
quiriera , sino porque ésa era la forma _en que veían el 
futuro de su sociedad. Pero cuando la presión económica 
les exigió una retirada, intrOdujeron la llamada NMva 
Política Económica y se retiraron. En China, esta fase 
inicial simplemente ha durado más Liempo. China se ca­
r~cteriza por todos los mismos rasgos: trabajo compul­
sivo de las masas, que no es pagado de acuerdo con su 
valor; trabajo en los dí•as f.estivos; vida forzosa en las 
comunas y machaqueo incesante de las consignas y dog­
mas que aniqui•2•n :a esencia humana y niegan al hom-
bre toda individualidad. . 

Lo peor en el s istema com unista mundial es su 
unidad, su cohesión. Enrico Ber linguer dijo haee muy 
poco que el sol se había puesto en el Cornintern. De 
ningún modo. No se ha puesto. Su energía ha sido trans. 
formada en electricidad, que ahora ,()ulsa a través de ca. 
bles subterráneos. El sol del Comintem es-parce hoy día 
su enen:?ía por todas partes en la forma de electricidad 
de alto voltaje. Hace muy poco h ubo un incidente cuan. ' 
do los com unistas occidentales negaron con Indignación _. 
que en Portugal se procedía de acuerdo con instrucciones '. 
de Moscú. Por cíer1o que Moscú también negó esto. Y 
después ~e descubrió que e~as mismas órdenes hahían 

I 



t - EL MERCURIO-Domingo 17 de Agosto de 1975 

S9/zh.enitsyn: Testimonio y 
sido publicadas abiertamente en la revista soviética "Pro­
blemas de la paz y del socialismo". 

Estas eran fas mismísimas instrucciones 
que había dado Ponomarev. Todas las apa­
rentes diferencias entre los partidos comu­
nistas del mundo son imaginarias. Todos 
están unidos en un mismo punto: el orden 
social de ustedes debe ser destruido. 

¡,Por qué tendríamos que sorprendernos si el mundo 
no entiende esto? Ni siquiera los mismos socialistas, que 

son los que están más cerca del comunismo, entienden 
esto tampoC'o. No pueden captar la verdadera natunileza 

_ del comunismo. Recienteme nte, el líder de los social ista1 
sueco.s, Olaf Palme, dijo que el único modo de s obre. 
vivir que t enía el comunismo e ra tomar e l cam ino de 
la democr.acla, Esto es lo mismo que decir que el único 
m odo que tiene un lobo para sobrevivir es que deje d• 
comer carne y se convierta en una oveja, Y eso que 
Palme vive en la p ue rta del lado, Suecia está ~umamen. 
t e cerca de la Unión Soviética. Creo qne él, y Mitterrand, 
y los socialistas ilafünos van a vivir hasta el día en que 
se hallen en la posició,n en que Soares está ahora. La 
situación de Soares hoy día, a propósito, no está todavía 
en su punto ~r. Un futuro aún más terrible les espera a 

él y a su partido. Sólo los socialistas rusos -los men. 
oheviques y los Socialistas Revolucionarios- podrían ha­
berles contado cuál es el destino que les espera. Pero 
ellos no pueden e·onlarlo; están todos muertos, todos han 
sido asesinad06. Lean para esto el Archlplé lago Gulag, 

Por cierto que -en la situación actual los comunlst111 
d eben adoptar va r ios disfraces. A veces o ímos que s■cl!n 
1 reluci r frases como el "frente popular"; otras veces, 
el '"diálogo con e l cristiani.~mo". 

¡Que los comunistas dialoguen con el cristianismo! 
e n la Unl6n Soviética este diálogo fue u n asunto simple: 
usaron ametralladoras y rtv61veres. Y hoy di•, en Portu. 
gal, los católicos desarmados son apedreados por 1011 co. 
munlstu. Esto pasa h oy día. Este diálogo ... Y cuando 101 
comunistas frances.s e italianos dicen que van a dialogar, 
defe n que alca ncen el poder y veremos e l a,ipecto qu• 
va a tener ~ste diálogo, 

Cuando viajé a Italia en el J)asado mes de abril, que. 
dé atón ito a[ ,·er hoces y martlllos plnbados sobre las 
·puertas de las iglesias, insultos contra los UClerdotes ga. 
11abateados en las puertas de sus casas. En general, las 
murallas de las ciudad<'s italianas están cubiertas con 
letreros comunistas injuriosos. E.sto es hoy día, antes de 
que hayan, alcanzado el poder. Esto es hoy dla ... cuando 
sus líderes esluvierOin en Moscú, Palmiro Togliatti esbu. 
vo de acuerdo con todas las ejecuciones de Stalin. Dejen 
que alcancen el poder en Italia y veremos qué a~ecto 
va a tener entonces el diálo¡¡:o, 

Todo, los partidos comunislas, junto con alcanzar el 
poder, se h an puesto completamente inmisericordes. Pero en 
la e tap a anterior al logro del poder es necesari-0 adopta r 
disfra-ce"i. 

Nosotros los r usos, que hemos LE-nido experiencia en 
esto, encontramos trágico ver lo que está ocurriendo en 
Portugal, Siempre se nos d ijo: "Bueno, esto les pasó a 
ustedu los ru.!los. Es que ustedes sencillamente no pu­
dieron mantener la democracia en el país. La tuvieron 
durante 8 meses y después fue ahogada". Eso es Europa 
Oriental para ustede.,, ~ro fiJ.ense en Portuga:, en la 
parte más occidental de Europa: hacia el Occidente. 
ustedes no pueden Ir más allá de Portugal. ¿Y qué vemos 
ali 1? Vemos una especie de caricatu ra, un• versión llge· 
r1mente alterada de lo que ocurrió en Rusia. P 11.ra 
nosotros, par ece ser como una repetic ión. Reconocemos 
lo que está sucediendo y podemos ha cer l as sustituciones 
adecuadas, colocando a nuestros socl•llstu en la posición 
de Soares. O bien, otra nota familiar: e n Rusia, los bol· 
chevlques también persiguieron el pode r co n la consigna: 
"Todo el poder a la Asamblea Constituyente". Pero cuan-

do t uvieron l ugar las e lecciones, obt uvie ron el 25 por cien­
to de los votos. Entonces d isolvie ron 11 Asamblea Consti­
tuyente. En Portugal, los comunistas obtuvieron el 12 por 
ciento de 101 vetos. Entonces le quita ron todo el poder a 
su Parlamento. ¡Qué Ironía! Los socialistas han ganado 

las e lecciones. Soares es el líder del partido victorioso. 
Y ha s ido despolado de su propio d ia rio, lmagin.enu: ¡el 
l ide r de un part ido victorioso ha sido privado de su p ro• 
p io periódico] Y el hecho d e que H haya elegido allá una 
asamblea y que vaya a sesion11.r no t iene absol utamente 
ninguna 1lgnlf lcec~n. Sin embargo, la prensa occiden• 
tal escribe seriamente que tuvieron lugar en Portugal las 
primeras elecciones libres. 1Sálveno1, Señor, de tales elec­
ciones llbresl (Aplausos), 

Por cierto que los casos específicos de duplicidad, de 
en¡rPño, pueden cambiar de un conjunto de circunstancia~ 
a otro. Pero reeonocemos el carácter comunista de: epi 
sodio cuando los líderes militare:; portugueses -de l<>s 
que sE- dice que no son comunistas- decidieron arreglar 
1~ disputa dentro del diario "República" del siguiente 
modo: "Vengan mañana a las 12, dijeron, vamos a abrir­
les las puertas y us,tedes arreglan las cosas como estime-n 
conveniente". Pero abrieron las puerta.~ a las 10 y, por 
alguna razón, sólo los comunistas sabían de esto, pero no 
:os socialistas. Los comunistas entraron, quemaron todos 
los documentos lncriminator-ios y entonces llegaron los 
socialistas. Ah, sí. fue por cierto un error, 1olamente. Un~ 
casualidad, no se fijaron en la hora ... 

Este es el IIPo de ardides -Y hay miles- que com­
ponen Ja hJ.storla de nuestra revolución. Va a haber mu­
ch os incidentes más de e.ste tipo en Portugal. O tomen 
est.e otro ejemplo. La actual jefatura militar de Portu­
gal, par>a no perder la ayuda de Occidente (ya han arrui­
nado a Portugal, no hay nada que comer, a.si es que nece­
sitan ayuda). han declarado: "Sí, vamos a mantener nues­
tro sistema pCuripa~tidista". Y el infortunado Soares, el 
Jefe del palido victorioso, tiene que demostrar ahora que 
es-tá contento con esta declaración en favor del sistema 
pluripartidista, Pero en el mismo día, la misma fuente 
declaró que la construcción de una sociedad sin clasE-5 va 
a comenzar inmediatamen~. Cualquiera que esté mínima­
mente familiarizado con el marxismo sabe que la '·so-" 
ciedad sin clases" implica que í,.o va a haber partidos. Es 
decir, en el mlsmlslmo día dij eron: va a haber un 1istem1 
plurlpartldlsta y nmos a estrang ular a todos los partidos. 
Pero aquella es lo que se escucha y esto último es casi 
Inaudible, Y todo e l mundo repite que va a haber un slst•· 
ma pluri partld lst1, Esto es una técnica t ípicamente comu· 
nlsta, 

Portugal, l'Tl verd?d, ha dejado la OTAN hoy dla. De­

testo hacer de profeta de calamidad.es, pero estos hechos 
10n lrrever.sihlt ... Dentro de muy poco, Portugal Ya va a 
ser considerado un miembro del Pacto de Varsovia. Es 
doloroso vi"r psta trá.irica e irónica repetición de las té<-­
nlcas comunista,s ~n los extremos mh apartados de Eu­
ropa, con 60 años de diferencia . En los mismos pocos 
mese$ vemos el ahogamiento de una democl'acia que N!'­

clPn había comenzado a oonerse de pie. 

El problema de la guerra tam1>Jén e.slá bien diludrfad" 
fin la literatura comunista y marxista. Permltanme mo ·­
trules có¡no el comirnismo con~idera el probjema de ',f 
.iruerr~. Cito a Lenín: "'No podemos Bpoyar la consignf, 
"PAZ'', por cuanto la ronsideramos como una enter/. 
mente enturbiada y un obstáculo para la lucha revoln­
cionarla". (Carta a Alexandra Kollontai. julio de 1915) 

"Rechazar la guerra, por principio, no es propio dPI 
marxi,<mo. ;,Quién puede. objetivamente. beneficiaru 
con la con•iiina "PAZ"? En nimrún caso el proletariRd<1 
revolucionario" (Carta a Shliapnlkov, no, iembre de 
191 il. ''No tiene ,entido proponer un pro¡;¡rama benig­
no de dPseos piadosos de paz sin colocar a¡ frente. a[ 
mi¡;mo tie~o. ei llamado a formar organi111ciones lle. 
eales Y las convo<'atorias para la guerra clviJ·•. E.,la e~ 
la ,-isión de la ¡uerra del comunismo. La guerra es ne­
cesaria. La ¡¡uerra es un instrumento para alcanzar un 
fin. 

Pero, Infortunadamente para el comunismo. e1ta 
política se estrelló contra la bomba atómica de Uds. •rn 
1945 La bomb.-i alómica norteamericana. Y entonces los 
comunistaa cambiaron sus lácticas. Entonces se convir-

tleron, súbitamente, en 10.9 abogado.s de la paz a cual. 
quier precio. Comenzaron a convoc.ir congresos de paz, 
a hacer circular peticiones en favor de la paz. v el 
mundo oceidenlal cayó en esta triquiñuela. Pero la me­
la, la ideología, <eguia siendo la misma. De~trulr la so­
ciedad de Uds. Destruir el modo de vida conocido en 
Occidente. 

Pe110 ante la superioridad nuclear de Uds., no era 
posi,ble hacer ésto entonces. De allí que reemplazaran 
un concepto por el otro. Decían: Lo que no es ¡uerra e! 
paz. Es decir, oponían la ¡¡uerra a la paz. Pero esto era 
un e rror. Sólo una parte de la antitesis se oponia a la 
tesis. Si bien no podia conducirse una guerra abierta, po­

dían continuar eon sus opresiones tras el escenario --el 
terrorismo, la guerrn con tropas lrre,zuiares. la violencia, 
las prisiones, los campos de concentración. Yo les pregun• 
to a Uds.: ¿Es esto la paa? 

Lo que se -opone diametralmente a la paz es la vio­
lencia. Y los que quieren que haya paz en el mundo no 
~ólo deber[an suprimir la guerra• sino también la violen• 
c1a. Si no hay una ¡uerra abierta. wro hay todavla Pvio · 
Jenci.a, no hay paz. 

Mient ras en la Unión Soviética, en China y en otros 
palses comunisl;;•s no haya limites al uso de la violencia 
- ·Y ah~ra nos encontramos con que la India se les agrega 
(parece que la seoñr&• Gandhi ha aprendido mucho en su 
viaje a Moscú; domina muy bien estos métodos y ha 
agreg;;•do ahora otros 400 millones de personas a este 
continente de la llrania)-; mientras no haya límites al 
uso de esta. violencia; mientras n:.da restrinja el u,o de 
'1a vinlencia en esta enorme masa de tierra• (más de la 
m itad de la humanidad), ¿cómo pued.en ustedes con.side. 
rarse segurosT 

Norteamérica y Europa juntas no son todavía, estoy 
de acuerdo, una isla en el océa'Ilo -no irla tan lejos como 
para decir e~o-. Pero Norteamérica y Europa juntas son 
ahora una mmorla, y el proceso continúa todavía. MJen­
tras la sociedad, en esos países comunistas, no pueda 
mantener un control sobre el gobierno y no pueda tener 
una Qpinión sobre lo que hace el G-Obierno (ahora no tie­
ne siquiera la menor idea de las cosas en que está em­
peñado el G-Obiernol; mientras no llegue ese momento, el 
Occid_ente y el mundo en general no tienen ninguna ga­
r&'!ltia. 

Tenemo.s otro proverbio en Rusia: "Te vas a a¡arrar 
cuando vayas cuesta abajo''. 

Yo entiendo que Uds. aman la libertad, pero en 
nuestro mundo apretujado hay que pagar un Impuesto 
por la libertad. Ud<. no pueden amar la libertad sola. 
mente para Uds. y aceptar tranquilamente una situa­
ción en que la mayoria de la humanidad, en la mayor 

parte del globo, está siendo victima de la violencia y la 
opresión. 

La ldefllogia comunl10ta consiste en destrulr la so. 
cledad de Uds. Esta ha sido <u meta durante 125 años 
y jamás ha cambiado, sólo los métodos han cambiado un 
poco. Cuando hay "detente'', coexistencia pacífica v eomer­
do. ellos Jnsisten, a pesar de todo: ila guerra ideológi­
ca debe continuar! ¿ Y qué es la guerra ideológica? Es 
un for ·o de odio, es la re-petición continua del juramen. 
tl lde de.,trulr el mundo ocddental. Tal ,como ('n un 

tiempo en el Senado romano un famoso orador termi­
naba cada discurso con la frase: "Además. Cartago debe 
ser de,,lruida". del mismo modo, hoy día, con cada acto 
·-"détente"-, comerrio, o lo que sea, la pren~a comu­
ni~ta. actuando según instrucciones secretas, envía mi. 
le~ de oradores que repiten: "Además, el capitalismo 
debe ser de~truldo". 

Comprendo que no ea sino muy humano que las 
¡,ersona.s que v!ven en la proRperldad tenlfan dificulta­
des para comprender la necesidad de dar pa50S - aqul 
.v ahora- , en un eStado de pro,peridad, para defen­
derse a si mismos Que aún en la prosperidad uno de. 
be estar en guardia. 

Pero si vo tuviera que •numerar todos Jet trata dos 
oue han sido vlolaclx por la Unión Sovlétle1, me toma­
ría otra charla. completa Yo entiendo que cuando los 
hombres de Estado de Uds. firman un U-atado con la 
Unión Sm·iética o China. Uds. oiensan oue va a ser 

(//) 
cumplido. Pero los polacos que firmaron un tratado en 
Riga en 1921, con los comunistas, también pen-aban 
que el tratado iba a ser cumplido, v fueron apuñalados 
por la espalda. Estonia. Latvia y Lituania, que firmaron 
tratados de amistad con la Unión Soviética, también 
pensaron que iban a ~er cumplidos, pero todos estos 
paise; fueron tra¡ados. 

Y las personas que firman estos tratados 
con ustedes -estos mismos hombres y no 
otros-. dan al mismo tiempo órdenes para 
que las personas sean confinadas en hospi­
tales psiquiátricos y prisiones. 

¿Por qué habrían <'le ser diferentes? ¿Les tienen al11ún 
amor a ustedes? ¿Por qué hebrian de actuar honorable y 
noblemente hacia ustedes. siendo que aplastan a su r,ropio 
pueblo? Los defensores de :a "détente" no han explicado 
esto todavía. 

Ustedes quieren creer, y us,tedes reducen los ejércl• 
tos. Ustedes recortan sus investiga~iones. Habla un in1-
tituto para el estudio de la Unión Soviétiea -siquiera ha­
bía uno-. (Ustedes no saben nada sobre la Unión Sovié­
tica. Allá reina la oscuridad. Estos faros no penet ran tan 
lejos). fAplausos1. A pesar de no saber nada, ustedes ell• 
minaron el último auténtico instituto que re•lment• podía 
estudiar esta sociedad soviética, porque no había sufl• 
ciente dinero para mantenerlo. Pero la Unión Soviética loa 
está estudiando a ustedes. Ustedes tienen aqul abierta, 
las pue rtat de par en par, a través de la prensa y del 
Cong reso. Y !os están estudiando más, aumentando el ta­
maño de sus equipos. Siguen la pista de lo que está ocu­
rriendo en las institucione.s de us~des. Visitan los edifl· 
clos cuando pueden; hasta visitan los comités del Con• 
greso, Lo estudian todo, 

Por cierto que los tratados de paz ~on muy atractivos 
para quienes los firmen. Vigorizan. el propio prestigio an· 
te el electorado. Pero llegará el tiempo en que los nom• 
bres de esas figuras de la vida públ.ica van a ser borrado, 
de la historia. Nadie los va a recordar más, pero los pue­
b:os de Occidente tendrán que pagar pesadamente por es­
tos conveni-0s demasiado confiados. (Aplausos). 

¿Se treta sólo de demostrar que la "détente" es ae­
cesarla hoy día, aquí y ahora? ~o. Tenemos teórlco5 que 
mlran muy lejos hacia el futuro. El director del Instituto 
Ruso de la 1,Jniversidad de Columbia, Marshall Shulman, 
en una reunión dei comité de Relaciones Ex,teriores de! 
Senado, describió un radiante futuro de largo alcance, 
aseverando · que. la "détente" llevaría, en ú '.timo término, 
a la cooperación entre los F.,stados Unidos y la URSS pa• 
ra establecer un orden mundial. Pero, ¿qué clase de nue­
vo orden, en cooperaeión con un totalitarismo insaciable, 
desea ver e.stablecido este profesor? (Aplausos). No será el 
orden de ustedes. en ningún caso. 

Pero el prlnc-lpal argumento de los abogados de I• 
" détente" es bien conocido: hay que hacer todo esto para 
evitar una guer ra nucle11.r, Pero después de todo lo eu, 
ha pasado en los años recientes, puedo, yo creo, aosegar 
sus mentes, y también las mentes de Uds.: no va a haber 
una guerra nuclear. ¿Para qué? ¿Pa ra qui va ■ haber 
una guerra nuclear 11 durante lot últimos treinta 1fio1 

e ]'?s ha n est•do desprendiendo del O~c;idente tode le ciu 

han querido -pedazo tras pedazo, país tras país, y t i pro. 
ce10 continúa, En 1975 sol amente, cuatro paise1 fuero rt 
desprendidos. Cuatro. Tres en Indochi na, más lndl1, 
El proceso si¡(uc, y muy rápidamente, Uno deberla tener 
conciencia de lo -rápido que es el "tempo". Pero aupon,. 
gamos que. en ultimo termino, el mundo occidental enten. 
diera y dije.se: "No, ni un paso mb adelante". ¿Qué sue<i• 
derla entonces? 

Permftanme que dirfja• la atenclón de Uds. hacia el 
siguiente hecho. Uds. tienen teóricos que dicen: "Loa FA­
tados Unidos deben detener el proceso de la fabricación 
de a rmas nucleares. Ya tenemos bastantes. Hoy dia Nor. 
teamérica tiene suficie nte9 armas nucleares como para 
destruir la otra mitad del mundo. ¿Por qué habríamos de 
necesi tar más que eso?". Dejen que los especialistas nu• 
cleares norteamericanos razon.en de ese modo; pero, por 
alguna razón, los especialistas nucleares de la Ulnión So• 
vlética -y p<>r alguna razón Jot lideres de la Unión So­
viética- piensan de manera diferente. ;Pregúntenle a 101 

especialistas de Uds.! Dejando de lado la superioridad de 
ellos en tanques y avlones, en donde los superan a Uds. 
cuatr,. cinco o siete veces, tomen solamente lu conver­
saciones SALT: en estas conversaciones, 1-os Ol)OnefltU de 
Uds. los están engañando continuamente. O eslán sorne. 
tiendo a prueba el radar de un modo prohibido por los 
conventos; o están violando las limitaciones sobre las di­
mensiones de los misiles; o están violando las limitacio­
nes sobre su fuerza• destructiva; o están violando lu con­
diciones impuestas a las cabezas nucleares múltiples. 

Como dice el proverbio, mira antes de saltar, al no 
te vas a sObar. 

Hubo un tiempo en que n<J había comparación entre 
la fuerza de la URSS y la de Uds. Después pasó a ser 
il(ual a Ja de Uds. Ahora, como todos lo N!conocen, 
está llegando a .ser superior a la de Uds. Tal vez hoy 
dla la relación es apenas un poco más que la unidad, 
pero -¡,ron to va a ser 2 a l. Después 3 a 1. Finalmenr':1!, 
5 a l. Yo no soy un especialis ta en esta área, v ·Uds. no 
son especialistas tampoco, ~upongo, pero esto no pue­
de ser una casualidad. Yo creo que si los armamentos 
que tenían antes eran su:ficientes. no habrían empu. 
jado las cosas más allá. Tiene que haber alguna razón 
para ello. Con una superioridad nuclear como ésa. va 
a ser posible bloquear el uso de las armas de Ud.s. y 
en una mañal'11 Infortunada van a declarar: "Atención, 
nuestras tropa3 marchan sobre Europa y si Ud;. hacen 
algún movimiento. los vamo..s a aniquilar". Y esta re!B­
ción de 3 a 1 o de 5 a 1 va a surtir ef-ecto: Uds. no lit 

van a mover. En verclact, habrá teóricos que dlrán: "Si 
pudiéramos tener siquiera ese silencio bienaventura­
do . .. " 

Para hacer una compararlón con el ajedrez. esto 
es como si, de dos ju1¡adnres sentados junto a un ta. 
blero. uno de ellos tuviera una opinión tremendamente 
elevada de sí mismo y una opinión má, bien ¡,obre de 
su contrincante. Piensa que, por cierto, va a 811· 

perar a su contrincante. Piensa que es tan habiloso. tan 
calculador, tan ingenioso, que va a genar con toda certeza. 

Se sie11ta, calcula sus movidas. Con estos dos cabellos va 
a amenaza¡• cuatrc piezas simultáneamente. Apenas pue­
de esperar que rn -0ponente se mueva. Se retuerce en 
su asiento de felicidad. Se saca los anteojos, los Jlmipl.1 y 
se los pone de nuevo. Ni siquiera admite la posibilidad 
de que su contrint'ante pueda ser más hábil. Ni siqulera 
de que sus peones están siendo eliminados, uno tras 
otro y que su rey está amenazado. Todo es para él. 
''Ahá. eso es Ir que vamos a hacer. Vamos a jugar con 
Moscú. Pekín, Pyongyang y Hanoi, utilizándolos a uno 
contra otros". ¡Pero qué cosa más rara! ¡Ninguno hace 
r.ada por el estilo! Entre! anlo, les han ganado la parti. 
da en Berlín occidental, les han ganado muy hábilmente 

la partida en Portugal. Los están superando a Uds. en 
el Cercano Orienle. Uno no debería tener una opinión 
tan baja del contrincante de uno. 

Pero sí este Jugador de ajedrez fue1•a capaz de ganar 
La partida en el tablero, arrebatado por el juego, se olvida 



de levantar 111& ojos, ae o!vida de mirar a su contrincante 

Y no ve que tiene 101 ojos de un ageglno, Y al tl conh'in· 

cani. no puede ganar el juego en el tablero, va a coger un 

¡arrote detrá~ de su e$palda y de..troz:ar el cráneo del 

otro jugador de ajedrez, ganando de ese modo la partida. 

(Aplauso.s). Este jugador de ajedrez, muy calculador, tam· 

bién se olvida de levantar sus 0 jos hacia el barómetro, Ha. 

caído, No ve que afuera ya está oscuro, que las nubes se 

vienC'll encima, que se está levantando un temporal. Esas 

son las consecuencias de ser demasiado confiado en e: 

ajedr.,.z. 

Aparte de ta grave situación polítloa del mundo ac­

tual, estainos presenciando el surgimiento de una &itua· 

clón enteramente nueva, una crisi& de naturaleza ~co• 

nocida, una completamente diferente, que no es en modo 

alguno de índole política. Nos acercamos I un oran vuelco 

en la historia del mundo, en la historia de 11 civiliza• 

cl6n, Puede ser visto en varias íre11 por varios especlali1• 

tas. S6lo podrf1 compararlo con el momento en que se 

Pasa de la Edad Media a I• Edad Moderna, tode un cambio 

de clvlllzaclone1. Es un vuelco en que 101 concepto, H· 

ta.blecldos súbitamente te ponen nebuloso,, pierden sus 

co11tornos precisos, en que 111 palabras que nos son f•· 

millares Y que usamos corrientemente pierden su 1 1gnifl· 

cado, pasan • ser c:onc:hH vacfu; loa m~odos en que H 

confl.; durante slglos ya no sirven, E3 el tipo de vuelcos 

en que la jerarquía de valores a que nos consagramos du­

rante toda nuestra vida, la que usamos pára juzgar ¡0 

que es va:ioso Y lo que no lo es y que !mee latir nues· 

tros corazones, está comenz,ando a lambalearse y puede 
tal vez sucumbir. 

Y e5(as dos crisis, la crisis politica de¡ mundo mo. 

derno Y la crisis e~piritual que se avecina, tienen Ju. 

gar al mi~mo tiempo, Nuestra generación va a tener 

que enfrentarlas. Los dirigentes del pais de Uds., que 

está ent¡,ando en su tercer siglo de existencia nacional, 

van a tener que sobrellevar tal vez una carga mayor 

de la que jamás ha visto la historia norteamericana. 

Durante esta épooa (que e.,tá tan cereal, los dirigentes 

de Uds. van a necesitar una profu.nd,a intu.Jc.ión capacL 

dad espiritual para prever el fut;uro, elevadas' cualida. 

des en su mente Y en su alma. Quiera Dloa concederles 

que en esos tiempo¡¡ Uds. tengan al timón, en est4 
pals, personalidades tan grande, como aquellaa que lo 

crearon. (Ap1ausos). 

En las semanas recientes, viajando aqu! a través 

de varios estados, sentía por cierto que esta.w dos ciu. 

dades en l.is cuales he dado mis charlas -Washington 

Y Nueva York- distan de ser un reflejo del paú corno 

un todo, con toda su tremen da diversidad y todas sus 

posibilidades. Tal como la vieja San Petersburgo no 

elCipresaba A tOda Rusia, tal como Moscú no refleja a 

la Unión Soviética de hoy, y tal como Parí., más de 

una vez abusó de liU pretensión de representar a toda 
Francia, 

Me Impresionó profundamente mi cOntacto con ague. 

Uos lug,art!s que son, y siempre han sido, laa fuentes 

de donde ha brotado la historia de Ucb, 

Realmente lo hace pensar a uno que los 
- , - . . 

hombres que crearon el país de üstedes ja-

más perdieron de vista /os aspectos morales. 

Ellos no se reían de la naturaleza absoluta 

de los conceptos de "bien" y de "mal". Su 

política práctica era controlada por esa 
brúj11la moral. 

Y qu• sorprendente H que un1 politlc1 pr6ctlc1 cal• 

culada sobre la bue de conslderaclone, mor1lt1 resulta.· 

ra ser la mh vlsion1rl1 y la ma, 11lud1bl1. Aun cuandc 

a corto plazo uno se pre¡¡unte: ¿Por qué toda esta mora. 

lidad? Sigamos con nuestra tarea inmediata. 

Los lideres que crearon el pals de Uds. nunca dijeron: 

''Dejen que la esclavitud reine en ll! puerta del lado y 

vamos a acordar una "détente" con esta escuvitud, siem­

pre que no )legue hasta nosotros". 

He viajadt.> lo suflcient.e. a través de los distintos esta­

dos del país y por sus dlversu regiones como para• haber­

me convencido de que el coruón de la tierra norteamerl· 

cana e.$ Séi'ludable, y vigoroso y, amplio en su visión del 

futuro. Estoy covoocido de que estas fuerzas aaludables, 

generosas e inextinguibles los van a ayudar a Uds, a ele.. 

var tod"> el estilo de la jefatura del Gobierno, 

Sin embargo, cuando uno viaja por e•te pals y \'e la 

vida libre e lndepe'.ldiente que Uds. llevan, todos los peli• 

eroa de que he hahlado, hoy día parecen , en verdad, ;ma~i­

narlos, He venido, he hablado coo la gente y veo que esto 

es así. En lo., amplios espacios abiertos de Uds., hast;. yo 

mismo me conta)(I un poco , Los p~ll~ro arecen un po­

co imaginarlos. En ~•te oontlnente es difícil creer todas las 

cosas que están paFando en el mundo, Pero. ~ñores, esta 

vida libre de cuidados no puede continuar eo el pais de 

Uds. ni en el nuestro. El destino de estos dos pa•ises va a 

ser extremadamen,,e dificil y es mejor preparar~e para 

esto de antemano. (Aplausos ,. 

Comprendo. s!ento que Uds, están cansados. Están 

fa ligados, pero Ud~. no han sufrido realmente todavía 

las terribles pruebas del alglo XX que han llovido 10. 

bre el viejo continf'n te . Uds, está.o cansados, pero no 

tan oansados como estamos nosotros, ya siendo aplas. 

tados en el su elo durante 60 años , Uds. están canu. 

dos. pero los comunistas que quieren destruir el si5. 

tema de Uds. no están cansados; no están cansados, 

en modo alguno, (A.plausos,. 

Comprendo que este es el momento menos favorable 

T 
par• venir I este pais y dar este tipo de chtrlH. Pero 

si fuera un tiempo favorable, si fuera el tiempo 1pro. 

piado, no seria necesario que yo hablara. (Aplau101). 

>~ecisamente porque elle es e¡ peor momento posL 

yo he venido a contarles nuestra ex:penencia all6. 
u~itra experiencia en el este pudiera fluir hacia 

U por si misma, no serla nece ario que yo asumiera 

e• pap de.~agradahle e mapropiado de orador, Soy es. 
cri c-r, preferiría sentarme a ~ribir libros. 

Pero una concentración de mal mundial, 

de odio a la humanidad, está teniendo lu­

gar y está enteramente decidida a destruir 

la ociedad de ustedes. 

+Han de esperar ustedes hasta que venga con una pa­

lanca de fierro a Irrumpir a través de las fr onteras de 

ustedes. ha. ta que los jóvenes de Norteamérica tengan 

que caer defendiendo los limites del continente de u&· 

te des? 
Después de mi primera charla , como siempre, hubo 

al,llunos comentarios rnperficiaJes en los diarios, que no 

llegaban , en realid2d. a su esencia. Uno de e llos decía 

lo si¡uiente: Que yo vine hasta acá con un llamamiento 

a :os Estados Unidos para que nos Jiheraran a nosotros 

del comunismo cualquiera que haya seguido to que he 

dichD y escrito durante estos años, primero en la Unión 

Soviética y ahora en Occidente, sabe que siempre he di­

cho ex-actamente lo contrario, He hecho un llamado a 

mis propios compatriotas -a aquellos cuyo coraje ha 

fallado en los momentos difíciles y que han mirado im· 

plorando hacia eJ Occidente- y los he instado, diciéndoles: 

"No esperen ayuda, y no la pidan. Debemos sostenernos 

sobre nue~troa propios pies. El Occidente tlen.e suficientes 

problemas ain nosotros. Si nos apoyan, muchas gracias. 

Pero pedir:o, ~up(icarlo, jamás", 

Dije la última vEz que en el mundo tienen lugar ac· 

tua1mente dos procesos. Uno es un proceso de liberación 

espiritual en la URSS y en los otros países comunistas, El 

,egundó u la ayuda que el Occidente está otorgando a los 

gobernantes comunistas, un proceso de concesiones, de 

"détente", de entregarle países enteros. Y yo sólo dije, 

recuérdenlo: "Tenemos que levantarnos nosotros mismos, 

pero si ustedes nos defienden, ustedes también defienden 

eJ futuro propio". 
Alli, somos 11cl1vos de nacimiento. Nacemos 11cu1• 

vos, Yo ya no soy joven y yo mismo nací eS'llvo; esto H 

mía cierto aún para. los que son mb jóvenes, Somos es. 

clavos, pero estamos luchando por la libertad. 51 11 ul, 

¿Por qué ayudan ustedes • los dueños de nuestros escla­

vos? (Aplausos,. 
En mi última charla, sólo hice una petición y ha ¡¡o la 

misma petición ahora: cuando nos entierren vivos en el 

suelo (yo comparé el próximo convenio europeo con una 

sepultura común par .. todos los pueblos de Europa orien­

tal) -como ustedes saben, esto es una sensación muy 

desagradaible: la boca se le llena a uno de tier.11a, mien­

tras está vivo todavla-, por fiivor ruo les manden patu, 

(Aplamosl. Por favor no les manden los equipos más mo• 

del'Os para remover tierra. (Aplausos). 

Por una coincidencia peculiar, el mismo dl1 en que 

yo estaba dando mi charla en Washington, Suslov estaba 

conversando con 10, senadores de Uds. en el Kremlin. Y 

•I dijo: "En rulldad, el significado de nuestro c"merclo 

es más bien político que económico. Podemoa arregJ•rnos. 

las sin el comercio c:on Uds.". Eso es una mentira, Toda 

la existencia de nuestros dueños de esclavos, de principio 

a fin, descanu en la ayuda econ6mic1 de Occidente. 

(Aplausos). Como dije 11 otra vez, comenzando por los 

primeros repuestos usados para rec:onstruir nuestras fa· 

bricas en I& década de l 920, por las c:onstrucclones en 

Magnltostroy, Dneprostroy, las fábricas de autom6vile1 y 

de tractores, construidas durante los primeros planes quln­

quen1l11, puando por los años de postguerni y hast1 hoy 

di•, le que elJos necesitan de Uds. es absolutamente India• 

penuble, económicamente -no es politlcam1nte, sino ece• 

nómleamer te Indispensable para el sistema soviético-. 

La. economla soviética tiene un nivel extremadamente 

bajo de eficiencia , Lo que aqul ~e hace con poca eeute, 

con Pocas máquinas, en nuestro pal.9 requiere eriormes 

multitudes de trabajadores y enormes masas de l.tl.aterltl. 

Por eso, la ecortomla soviética no puede abordar todos 
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los problemas al mismo tiempo: la euerra, el espacio (que 

e, parte del esfuerz, de guerra), la industria pesada, la 

industria livi&na y, al mismo tiempo, Ja necesidad de ali­

mentar y vestir a su propia población, Las fuerzas de 

tod• Ja ecooomla 8<Ivlética están concentradas en la gue­

rra, donde Uds. no los van a ayudar. Pero toao lo que 

falta, todo lo que se necesita para llenar los huecos, todo 

lo que se necesita para alimentar I la gente, o para los 

otros tipos de Industrias, Jo obtienen de Uds. De medo 

Que Uds., Indirectamente, fes están ayudando I rHrm•r· 

•~. están ayudando •I estado policlal ruso. (Aplausos!. 

Para formarse una idea de Jo chapucera y difícil 

de manejar que es la economía soviética, voy a darles 

el siguiente ejemplo: ¿Qué clase de país es éste, qué 

clase de gran potencia es aquella que tiene un gran 

poder militar. que conquista el es:pacio exterior, pero 

no tiene nada que vender? Todo el equipo pesado, toda 

la tecnologia compleja y delicada son adquiridos en el 

extranjei:o. ¿Será un pais agricola. entonces? De ninguna 

manera. También tiene que comprar granos. ¿Qué po. 

demos vender. entonces? ¿Qué clase dé economía es 

esta? ¿Podemos vender alguna cosa que haya sido crea. 

da por el socialismo? ¡No! Sólo aquello que Dios pu.so 

en el suelo ruso dellde el principio mismo. E:60 es lo 

que despilfarramos y eso es lo que vendemos. Lo que 

recibimos de Dios en primer lugar. Y cu.ando todo 

esto se termine, no va a haber na<1a más -que vender. 

E¡ presidente de la AFL.CIO, aeñor George Meany, 

• ha dicho con toda razón que no son préstamos lo que 

los Estados Unidos da a la Unión Soviética, sino asisten­

cia económica, Es una ayuda extran¡era, Es otorgada a 

unos intereses inferiores a los que Jo¡ hombres de tra. 

bajo norteamericanos pueden obtener hipotecando 111.1 

casas. Eso es ayuda directa. 
Pero esto no es todo. Dije en mi última oltarla, y 

me gustaría repetirlo de nuevo, que debemos mirar ca. 

da hecho desde el otro punto de vista -desde el pun. 

to de vista de la Unión Soviética-. Nuestro paí., está 

recibiendo la ayuda de Uds.. pero están enseñando 

en lu escuelas, escribiendo en los diarios y están di­

ciendo en las conferencias: "Miren el mundo occiden. 

tal: e§lá comenzando a podrirse. Miren la economía del 

mundo occidental: está llegando a su fin. Las grandes 

predicciones de Marx, Engels y Lenin están resultando 

ciertas. El capitalismo está dando sus últimos suspiros. 

Ya está muerto, Y nuestra economía sociali5ta está 

floreciente. Ha demostrado de u.na vez por todas el 

triunfo del comunismo. "Yo creo. señores, y me dirijo 

especialmente a los que tienen una visión socialista de 

las cosas, que deberíamos, por fin, pennitirle a esta 

economía socialis ta que demostra~a su superioridad, Per­

mltámosle demostrar que es avanzada, que es omnipo. 

tente, que los ha derrotado a Uds., que los ha sobre. 

pasado a Uds. No interfiramos en ella. Dejemo,1 de ven. 

derle y de prestarle dinero. (Aoplau.sos). Si es tan po. 

derosa como todo eso, dejemos que se pare sobre sus 

!J)ropios pie6 por unos 10 o 15 años. (A,lllatlllosl. Entonces 

veremos qué aspecto presenta. Yo puedo decirles qué u. 
pecto va a presentar. Hablo absolubamente en serio abo. 

ra. Cuando la ~conomia soviética ya no sea capaz de 

manejarlo todo, va ll tener que reducir sus preparatL 

vos mllitares. Va a tener que abandonar el inúül el· 

fuerzo espacial y va a tener que alimentar Y vestir a 
eu propia rente. Y el sistema se vería forzado a afio. 

jar. 1 
Asl, pues, todo lo que 111 pido a Uch. • que m en. 

tras 11 ec:onomla soviétlc1 sea tan or11ullo11, tan flo. 

· t t de Uds tan podrida tan moribunda, dejen 
roc1en e y a , , 
et. ayudarla, entonces. ¿De cuándo ací un inválido ha 

ayudado a un atleta? {Aplausos). 
Otra di~torsión apareció en la prensa de Uds. re,~ 

to de mi charla. Alguien escribió que ''un abogado ma1 

rle la guerra fria ha llegado aquí. Una perSona mh ha 

11.-gado para llamarnos a reanudar la ¡¡uerra fría". Eato 

es un malentendido. La guerra fria -la guerra del 

o<!io- 11gue adelante, pero sólo por parte de los comu· 

nist:l.ll. ¿Qué e , la guerra fría? Es una guerra de ln. 

,ullos y ellos todav1a los insultan a Uds. Ellos comer­

rian con Uds., firman convenios v tratados. pero d· 

,iuE>n Insultándolos, srguen maldiciéndolos. En fuente, 

que Uds. pueden leer, y más todavía en aquella• que 

no son arceiibles para Uds. y de las cuales Uds. no 

cyen hablar, en las pr ofundidades de 11. Unión Soviética. 

la guerra fría jamás Se ha detenido. No se ba detenido 

ni por un segundo. No los llaman sino "imperialilltas 

norteamericanos''. Un día si lo quisieran, todos loa dla. 

rlos soviéticos podrían decir que Norteam-érica quiere 

subyugar al mundo v nuestro pueblo no tendría otra 
¡,arte en donde obtener otra información. ¿Los visito a 

Uds. para regresar a la guerra fría? ¡De ninguna ma­

nera. Dio~ no lo permita ! ¿Para qué? Lo único que les 

9. ~toy pidiendo es que den a la economía soviética una 

posibilidad para desarrollarse, No nos entierren en el 
ruelo; dejen que 11e desuro!le la economía soviética 1 

entonces. veamos. 
¿Pero puede .seguir esta politica el sistema llbr• 

l' variado del Occidente? Pueden decir todos los paíse 

occidentales: "Es verdad, dejemos de competir. Deje. 

mos de sostenerlo• y estimularlos. Dejemos de darnos 

da codazos y de da mar: "A mi, a mí, déjenme obtener 

una concesión, por favor déjenmela a ml. .. ?" E.11 muy 

oosible que esto no pueda hacerse. Y si esta suerte de 

unidad no puede lograne en Orcidente; si en la com. 

petenr1a frenética de una compañía con otra continúan 

precipitándos4 con préstamos v tecnología avanzada, si 
van a 1>resentarles eq11ipos para remover tierra a nues­

tros sepultureros. entonces, me temo que Lenln va a 

resultar teniendo razón, El ha dicho: "La burguesí.a 

nos va a vender cuerda y entonces dejaremos que la 

burguesla .se cuelgue a sí misma". 
En tiempos antiguos el comer cio comenzaba con el 

encuentro de dos personas que salían d.e un bosqu• o ha• 

bian llegado por mar. Mostraban que no tenían piedras o 

palos en sus manos , que estaban desarmados, Y en señal 

de esto, cada uno extendía una mano abierta. Este fue 

el comienzo de: apretón de manos. La actual palabra 

"détente" significa literalmente la reducción de la tensión 

de una cuerda tensa. (¡Qué ominosa coincidencia: una 

"llérda otra vez!), De modo que la "détente" significa un 

rdajamlento de la lensión, Pero Y!l dlria que lo que 
nécesitamos es más bien esta imagen de la mano ablert1. 

Las relaciones entre la Unión Soviética y Jo& Estados Un!· 

do, de Norteamérica deberla ser tal que no hubiera 8'11· 

gaños en la cuestión de los armamentos; que no hubiera 

ctmpos de concentración; ni guarderlas psiquiátricas pa· 

u. gente sana, La.s relaciones debieran ser tales qu4 las 

gargantas de nuest ras mujeres no se apretaran con lá· 

grimas; que se pusiera fin a :a incesante guerra ideoló· 

gica que se ejerce contra ustedes, y que una charla corno 

la mía hoy día no fu.era en modo alguno un.i excepción . 

La gente tendría sencillamente la posibilidad de venir a 

ustedes desde la Unión Soviética, desde China y desde 101 

otros pai~ comunistas y deberia estar .en condiciones de 

hablar Ubremente, sin la tutela de 1ll KGB, sin nln¡un& 

aprobación especial del Comité Centrzl del Partido. Más 

bien, vendrían senci(lamen¼! por propia decbión y :es 
contarían la verdad sobre lo QUe está ocurriendo en 1508 

países, 
E~le !!ería, digo yo, un período en que tendríamos 1& 

posibilidad de pre~entarnos con una "mano abierta" al!te 

el otro. (Aplausos). 

(Traducción del lngláa por Andrés Huneeus). 


